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V. Los actores de la producción 

 

 

Hacendados y capitalistas 

 

Durante el periodo presidencial de Sebastián Lerdo de Tejada, la modificación 

de la propiedad territorial se agilizó con la Ley General del 31 de mayo de 

1875, misma que otorgó autorización al Ejecutivo Federal para deslindar los 

terrenos nacionales en toda la República, por medio de particulares o 

compañías que se organizaran con esta finalidad1 y, merced a diversos 

decretos posteriores, las compañías deslindadoras adquirieron la tierra y 

especularon con ella obteniendo en recompensa, la tercera parte de lo 

negociado. 

El deslinde se efectuó con el mayor brío en los sectores de terreno que 

garantizaban las mejores ganancias con el menor esfuerzo. Así, al momento en 

que por la Región Lagunera se litigaba por la propiedad territorial, la inaccesible 

zona de las quebradas no era objeto de discordia. Sin embargo, el ejercicio del 

deslinde, despojó a numerosos poblados de la sierra de sus bosques y sus 

pastizales. 

En este proceso de acumulación de riqueza participaron, principalmente 

quienes podían disponer del dinero y las relaciones para hacerlo y en Durango, 

los que tradicionalmente contaban con fondos suficientes o excedentes eran 

casi siempre miembros del bando conservador; por lo cual hicieron a un lado 

su, en apariencia, rígida ideología conservadora, ante la oferta de terrenos por 

parte del gobierno de la dictadura liberal.  ñEn Durango se propició un proceso 

de consolidación del liberalismo económico y de conservadurismo político y 

moral en el que los intereses de la burguesía empresarial que dominaba el 

país, se identifican plenamente.ò 2 

La acumulación terrateniente se concentró de la siguiente manera:                                    

48% en propiedades mayores de 50,000 hectáreas, siendo la más grande la 

                                                           
1
 VILLA GUERRERO, GUADALUPE. Durango en la era de la paz y del progreso, México, Tesis 

de Maestría en Historia de México, FF y L/UNAM, 1993, p. 77. 
2
 YEN FERNĆNDEZ, MAURICIO. ñLa Industria y el Comercio en Durango, durante el 
Porfiriatoò, en: Transición, números 14 y 15, Durango. IIH, UJED, 1993, p. 27. 
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Hacienda de Santa Catalina del Álamo y Anexas con un total de 412.477 

hectáreas. 

21% en 42 propiedades de entre 20,000 y 50,000 hectáreas. 

15% en 73 propiedades de entre 10,000 y 20,000 hectáreas. 

Por último, un 16% dividido en 257 propiedades menos de 10,000 hectáreas. 3 

Seg¼n Pastor Rouaix: ñA principios del siglo XX, treinta personas eran dueñas 

de tres millones de hect§reas (é) el que fue feudo de los Condes de San 

Pedro del Álamo, en tiempos de la Colonia y que subsistía casi íntegro antes 

de la Revolución, contaba con cuatrocientos cuarenta mil hectáreas, siendo 

mayor, en consecuencia que el estado de Tlaxcala y poco menos que Morelos.ò 

4 O dos veces el territorio de Belice. 

La burguesía establecida en Durango tuvo dos polos principales de 

concentración, uno en la capital del estado y el otro en la Región Lagunera, 

mientras que los terrenos de la sierra quedaban rezagados al desarrollo del 

capital y las inversiones. 

Durante la treintena porfirista, el entendimiento de facto entre el Clero y el 

Estado desactivó la pugna legal entre liberales y conservadores. Así, el 23 de 

junio de 1891, el Papa León XIII elevaba la Diócesis de Durango a la categoría 

de Arzobispado, con la Diócesis de Sonora, Sinaloa y Chihuahua y el Vicariato 

Apostólico de Baja California como sufragáneas. 

La paulatina recuperación económica de la Iglesia se configuró mediante las 

obvenciones parroquiales o pago por conceptos sacramentales, el diezmo 

voluntario (la décima parte, o menos, de la producción agrícola y ganadera o de 

cualquier otro tipo de producto o ingreso que algunos católicos, de manera 

voluntaria, entregan a la Iglesia para su mantenimiento), donaciones, herencias 

y contentas. Este último concepto consistía en una cuota que, con el objeto de 

obtener el perdón de su pecado de avaricia, daban aquellas personas que, 

aprovechando la Ley de Desamortización de Bienes del Clero, habían 

adquirido, a bajo costo, tierras que habían sido  propiedad de la Iglesia. 5 

                                                           
3
 ARREOLA VALENZUELA, ANTONIO. Et. Al. Summa Duranguense, Durango, Gobierno del 

Estado de Durango, 1979-1980, dos vols. pp. 10 a 14. 
4
 ROUAIX, PASTOR. La Revolución Maderista y Constitucionalista en Durango, México, De. 

Cultura, 1931, p. 7. 
5
 MĆRQUEZ PADILLA, PAZ CONSUELO. ñLa oposici·n cat·licaò, en: Así fue la Revolución 

mexicana. Tomo I. Crisis del porfiriato, México, Senado de la República / SEP / INAH / 
CONAFE, 1985, p. 84. 
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Por su parte, los indígenas del estado, sin sacerdotes católicos, desarrollaban 

sus ritos sincréticos, a su manera, en sus oratorios y lugares sagrados lejos de 

la burocracia eclesiástica del Vaticano. 

Con respecto a la evolución del Gobierno Estatal, Guadalupe Villa nos aclara 

que: ñEn cada toma y daca por la silla presidencial, aparecían en 

correspondencia levantamientos en adhesión al pretendiente en turno.  

Después de la Guerra de Intervención y hasta el triunfo de Tuxtepec, la práctica 

en la entidad siguió siendo la misma. Finalmente el general Donato Guerra 

designó gobernador al coronel Juan Manuel Flores, quien desde 1871, durante 

la Revuelta de La Noria en Durango, había tomado las armas en favor de Díaz.  

Cuando en febrero de 1877, los generales Naranjo y Jerónimo Treviño 

ocuparon la ciudad de Durango, Flores asumió el gobierno provisionalmente y 

electo después para el periodo que terminaría en 1880. De ahí en adelante la 

suerte de Flores siguió el mismo derrotero que la de Porfirio Díaz. Las reformas 

constitucionales que permitieron las sucesivas reelecciones del presidente, 

fueron las mismas que en Durango permitieron las de Flores, con la sola 

excepción de Manuel González en el Ejecutivo y de Francisco Gómez Palacio 

en la gubernatura estatal.  Sólo la muerte separó a Flores del poder6 

En las postrimerías del siglo XIX sólo el bandidaje social de Heraclio Bernal e 

Ignacio Parra cuestionó la legitimidad del Gobierno Estatal. Los litigios entre 

terratenientes; por tierra o por aguas se multiplicaron. 

Las familias oligárquicas que se constituyeron en los grupos inversionistas 

predominantes de la ciudad de Durango ostentaban los apellidos de: Asúnsolo, 

Bracho, Damm, Drünert, Flores, González Saravia, Gurza, Hildebrand, López 

Negrete, Manzanera y Stahlknecht, entre otros; mientras que, en la Región 

Lagunera, destacaban los apellidos Lavín, Brittingham, Hernández, Siller, 

Torres, Martínez, Araura y Colvian y Feliciano Colvian, los De la Peña y los 

Sariñana. 

Es de notar que hubo una afluencia de capitalistas extranjeros que se 

establecieron en Durango, procedentes de países como: Alemania, Estados 

Unidos, Francia, Inglaterra, China, España y el Imperio Otomano. 

                                                           
6
 VILLA GUERRERO, GUADALUPE. Durango en la era de la paz y el progreso, México, Tesis 

de Maestría en Historia de México, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1993, p. 130. 
 



6 
 

Granos, textiles, jabones, dinamita, cebo, lana, harinas, vid, ganado, minerales 

y productos forestales fueron algunos de los productos que, desde los últimos 

años del siglo XIX, comenzaron a salir al mercado en los vagones de ferrocarril. 

Algunos negocios agrícolas, minerales e industriales, tenían tal capacidad de 

producción que el tendido de vías férreas hasta el interior mismo de los centros 

de trabajo era costeable. Sin embargo, el desarrollo se centró en enclaves bien 

determinados y grandes extensiones del territorio, sobre todo del serrano 

estatal quedaron fuera de los planes contratados del tendido de vías. 
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Sentado, el hacendado y gobernador de Durango, Juan Nepomuceno 

Francisco Flores Alcalde, rodeado de su familia en 1866 (circa) 

 

 

 

 

El hacendado y gobernador de Durango, Juan Nepomuceno Francisco Flores 

Alcalde, en los 1900ôs 
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Busto del hacendado Juan Nepomuceno Flores y Alcalde, 1860ôs 
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Dos imágenes de casas del empresario Juan Nepomuceno Flores 
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Portada de los títulos de propiedad de  una casa del hacendado Juan 

Nepomuceno Flores, en la ciudad de Durango, 1865 
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Empresario y cónsul alemán Maximiliano Damm, en su juventud, 1870ôs 

 

 

 

 

El mismo Maximiliano Damm, en su vejez, 1890ôs 
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La señora Josefa Palacio de Damm, 1870ôs 

 

 

 

Santiago Lav²n Cuadra, capitalista y terrateniente lagunero, 1870ôs 
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Otra imagen de Santiago Lavín Cuadra, 1900 (circa) 

 

 

 

Gilberto Lavín, hacendado y empresario de La Laguna, 1900 (circa) 
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Empresarios españoles en la Hacienda de Pamplona, Tlahualilo, Durango, 

1893 

 

 

 

John F. Brittingham, capitalista estadounidense radicado en La Región 

Lagunera, propietario de la Jabonera La Esperanza, 1900 (circa) 
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Firma y foto del empresario Ventura González Sarabia y Murua, 1905 

 

 

 

 

Hermanos Gonz§lez  Saravia y Murua, 1900ôs 
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Familia de Enrique Gonz§lez  Sarabia y Murua, 1900ôs 

 

 

 

 

Roberto Windish socio fundador de la Fábrica de hilados y Tejidos de La 

Constancia, 1903 
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Luis Carlos Bos®, propietario de la Ferreter²a Alemana, 1900ôs 

 

 

 

 

Familia Bracho Zuloaga, 1900ôs 
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Otra imagen de la Familia Bracho Zuloaga, 1900ôs 

 

 

 

Otra imagen de la Familia Bracho Zuloaga 
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Julio Curbelo terrateniente durangueño, 1900 (circa) 

 

 

 

 

Cipriano Guerrero, propietario de la planta de energía eléctrica de la ciudad de 

Durango, 1900ôs 



20 
 

 

 

Pedro Torres Salda¶a, jefe de una poderosa familia durangue¶a, 1900ôs 

 

 

 

 

Empresario Felipe P®rez Gavil§n, 1900ôs 
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Familia P®rez Gavil§n, 1900ôs 

 

 

 

 

Familia Mart²nez del R²o, 1900ôs 
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Miembros de la Colonia Francesa en Durango 

 

 

 

 

Familia Jurado en la Hacienda de Canutillo 
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Policarpo Mart²nez, sentado, 1900ôs 

 

 

 

Tertulia en la casa del Sr, Jackson, 1900ôs 
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Damas durangue¶as en corrida de toros de beneficencia, 1890ôs 

 

 

 

 

Día de campo en la Hacienda de La Tinaja, 1900ôs 

 

 

 


